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Calma y [azooes 
Quiere «La Tier,»» borjrar en dos 6 

•ñas artículos e> efecU) causado en ¡a 
opinión saaa y senssta, con toda su 
campaña contra el Aicaatarülado, y 
Qi8'a laber coüslaate y tenaz hacha 
por el Bloque durante muchos mesas, 
para deaoslrar qae lodo, absoluta 
•"sala todo io relocionado coB al Al 
<¡BatarilUdo, era malo, perjudicial é 
inadmisible, desaparezea ahora con 
«ólo decir, todo es bueno, todo as veu-
tajoso, todo espeifeataBianta ¡egal y 
beaeficioso. 

Y porque la gente sa pregunta, có­
mo lo que era malo as ahora bueno, 
sin qut haya snffieio variacióa sensi­
ble; cómoda tan decantada «uestión 
aicantariliera, tieaa ahora por paladi­
nes Taietosos á sus ne hace mucho 
«dversariot impJacableí; y porqué no 
se dice francamente por el Bloque 
«naeeqiii»oq«é entonces 6 mt equi­
voqué ahora», ea lagar de querer pre­
gonar que se crea en aa iníaübilídad 
cuando dice sí y nó ea el mismo asus­
to, toca cLa Tierra» e) clarín guerrero 
anima á sus mesnadas y las excita á 
lanzarse sobre el eoBtrario, par» qne 
la fuerza bruta sustítaya á la fuerza 
de k razón. 

El Alcantarillado era, á nadiadosde 
Jaaio, pésimo técnica y.legalmente 
considerado; á esa conclusión llegó el 
Bloque después de seis mesas de es­
tudios coBcienzudBs y de trabajas dig­
nos de loa.. Bsa coneJasióa hizo que 
acordara la rescisióa del contrato y 
en conseguirlo puso todo SM empefio, 
y lo consiguió en bien de Cartagena. 
Y io impuso, no haciendo caso de esas 
bases que hoy constituyen el conve­
nio y que antes ya se le habían ofre­
cí i') ciíiio ventajosas; no ¡as aceptó, 
porque conceptuó honradamente que 
no eran beneñciosas para Cartagena 
y que Bo encajaban en SH lema *.., y 
por Cartagena». 

DOS «eses más tarde, sin que el 
proyecto se hubiese variad», sin que 
se hubiesen enmendado los horrores 
de la coBStracción, alo faa iai Corai' 
sión técnica dictamiaasc, sia que el 
Gobernador Civil aprobase ó revoca­
se ei acuerdo da rescisión^ estando 
todo ea Agosto exac/amenía igual qoe 
estaba en Janio, decide el Bloqae que 
el Aiciintarulado puede continuar, 
que tétnica y iegaimente ya es admi. 
sibJe, qae aquellas bates desechadas 
son inaiajorabies, que á ojos cerrados 
hay que aceptar su solución, ea bien 
de Cartagena, su única preocapación, 
y entonces el Alcantarillado y el con­

venio, con todas sus consecuencias 
eucajaban eu salema*.. . y por Car* 
tBgena». 

Esa coalradicción no ha sido ex­
plicada razonablemente; el B'oque ha 
dicho ai público, á su público: «era 
malo entoncbs y ahora «s bueno» y 
esa atfrraación rotanda ha bastado 
para que sf a creída aono artículo de 
fé, por sus partidarios iacondicions-
les; pero al otro público, al qua no es 
suyo, á ese no se le dan razones, no 
•e !e explica lo Inaxpücable, no se ie 
hacen ver los resortes ocultos que 
haean cambiar sin cansa aparente ni 
visible, !o malo «n baene, lo perjndi-
eial ea banefieioao. 

Y asa opinión que no está cagada 
por la fé ea el ídolo y qao quiere ver 
paia creer, no someta hunildetnaate 
su criterio á un dieho que no se razo-
n»; desea ser ctnvencida con praabas 
indubitables y no dtslumbrada con 
frases de oropel ni fantasmagorías in-

! fantilas; y solicita, demanda en la 
prensa, en el Ayaatamianto, en tedas 
partes, que con fandanantos, doeu-
nentalnorante, razonab'emente fe iieve 
á su ánimo el coovcacimienlo del por 
qué es hoy bueno lo que ajrer fué 
malo, sin que entre |ayer y hoy haya 
ocurrido nada qae jastiñqne CHe cam­
bio tan radical 

Paes bien: i esa petición tea lógica, 
cootasla el Bloque y sa órgano «La 
Tierra», rasueitando loa antiguos dic­
terios, lanzando las acusacionea vio 
lentas y nanea probadas sobre perso­
nas y eorporacionea honorables, re­
moviendo el voeabulario .insano que 
empleó en otros tiewpos y excitando 
á las turbas á que anonaden con su 
poderío mníerial á los que sólo desean 
que se imponga el poderío moral de 
la sana razón; encaja ec su lema: 
«Por ¡a libertad....» 

|Sús y a ellos! aila queridos cam­
peones; esa «era una barbaridad que 
traerá como eonsecuaneia ana serie 
de barbaridades, pero nunca será una 
razón qne llave consigo la prueba de 
una condaeta. El qua el pueblo chille, 
vocifere y hasta pegue y mate ne pro­
bará más. sino que esos argumentos. 
para convencer al que no cree, enca­
jan en al lena «Por la libertad...» 

Abandonen ai Bloqae y «La Tierra» 
las violencias en al lenguaje, la dure­
za ea el concapto y ne inciten á las 
masas, qae no razonan, á cometer 
tropelías y desafaerot; opongan ra­
zón á razón, arguaaanto á argumento 
y prnaba á praaba. Ese aa el camioo 
que condece á la victoria que es apre-
ciable y digno de eapomie, la que se 
obtiene con el entendiaaieate; el que 
ligue, podrá|ser más rápidopara llegar 
á resulta dos aparatosos y para obte, 

ner un éxito efímero y deleznable 
pero está lleno de baches cenagosos 
que manchaná los que por éi transi­
tan, y á su flual^sóio se vislumbra un 
remordimiento de conciencia. 

Uoa iotervieu 
Madrid 8 10 m. 

Dicen de París que un periodista 
trances ha celebrado una intervieu 
con el Embajador de España señor 
Pérez Caballero acerca de los su­
cesos de Portugal, manifestando el 
Sr. Caballero que según su opinión 
Egpafia debe estar en aclltud ex­
pectante, ante los sucesos desarro­
llados en la nación vecina. 

DE CAMINOS 
La alameda de San Antóa se en* 

caantra an un estado de abandono 
superior á toda eaasura. 

Don Apoliaario acaso se haya en­
terado da que la carretera del Estado 
no tiene nada que envidiar á la ala­
meda, y naestro baan Alcalde no 
qaerrá ser menos qaa los encargados 
de la cOBservación de «qae'.la-

Y les carros del Hxcmo. Ayunta­
miento van tranquilos, y la grava es­
perando gratis en la rambla, que está 
á un paso, dispuesta para el primero 
qae quiera atilizarla; pero lo qae di­
rá don Apoiiuario. Que se estropean 
los carros, el ganado y las personas, 
pues nadt se pierde. Con ellos gana' 
rán aperaderea, trataatas, médicoa y 
farmacéutíeos municipales, y vayase 
lo ano por le otro. 

Los que sa quejas es de vicio. No 
hay mal qus por.bien no venga. Y no 
nos mokateaaos, que cuando don 
Apolinario lo hace por algo será, Ade 
!ant8, conservador... de caminod. A 
que nos va á resultar don Apoliaario 
an maéstrista de piedra machacada. 

* 
* * 

Ayer eaapazaron los trabajes de re­
paración en el trozo de la carretera 
desde Santa Lucía á Santa Ana. 

¡Ya era horal 
Suponemos qne después del gaste 

que supone asta reparación extraordi­
naria se caidarácon esmero á su con­
servación evitando ese deterioro tan 
grande como ei que ahora ce rapara. 

X. R. 

Noticias de Portugal. 
«Los republicanos en Bclera». 
¡Hombre, que casaalidadl 

Es como si dijéramos aquí: 
Los republicanos en el Bloqae. 

* * 
Ea Madrid han prohibida qne ios repúbli-

cados engala>ie-j los balcones de sus cirea-
los, coa motivo de los sucesos de Portugal. 

Y ess raisrna ordea ha circulado por toda 
España. 

Sin llegar a Cürtagena, 
Y si ha llegado BO>e ha cuinpll«lo. 
Y los republica'̂ os han puesto colgaduras 

y han izado »H bandera. 
Aplaudimos e. tacto desplegado per los 

encargados de hacer cumplir esa orden. 
Se evitati disgustos y apesar de ser mo­

nárquicos se penen bien coa les republicanos. 
¡Por si acaso! 

* * 
Esto se llama nadar entre dos agaas. 
Y encender tuu vela á Dios y otra al Dia­

blo 
No está mal pensado. 
Ahora comprendemos qae un Diputado á 

Certcs de la mayoría y un Alcalde de Real 
Ordea, presidieran una mauifestación repu-
blicaní̂ . 

IDá tantas vueltas al muadol 

Coavieae estar bien cea todos. 
Esos Señores del tacto se habrán echado 

la cuentü de que puede que se acuesten un 
día monárquicos convencidos y se levanten 
al siguiente republieauos valieses. 

Algo asi corno le qae decía aquel borracho 
del cuento: 

No somos nadie: está (inó bueno y saao y 
i la media hora ,. 

Borracho perdió.., 

¡La que se va á armar el miércoles pró­
ximo! 

Leí encargados de hacer la felicidad da 
parte de este pueblo, ne encontraban el 
medio. 

Se entretenían en matar la voracidad públi­
ca con chismes y eueatos. 

Y la aliaientaban con pafeos distinguidos. 
Pero eso no ha calmado el apetito. 
Y para que tomen algo más sustaiici".!, ie 

preparan para el miércoles tin;̂  suculenta 
raeri.nda. 

A base del siguiente plato fuerte: 
Concejales al vapaleo. 

Pero no se asustes nuestros sensibles lec­
tores bloquistas. 

Los vapuleados no seria más que los que 
no se sometan al Bloque. 

Y les estatá mu/ bien empleado. 
¿No tienen ua Presidente de Coacejo pa­

ternal y bloquista por añadidura, qae es co­
mo decir, dos veces paternal? 

¿No hay eoBcejales bloquistas que llevan 
aprendidas, desde el velatorio anterior, las 
palabras qne tienen que decir? 

Pues no nos estropeen la combinación. 
Y cuando les preguntea, contesten si 6 ne. 
Como el bloque noa enseña. 

* * * 
Una errata de «La Tierra» de hoy. 
Vamos á reseñar las cuestiones trabadas. 

Aquí encoatramos un«i solución para la ppz 
de las sesioaes municipales. 

Que Us personas asistan como cstin esas 
cuestionas. 

Trabadas. 
•% 

Se siguen anunciando sorpresas para la 
próxima sesión. 

Porque la iadigc¿ci6a es bastante grande 
en ciertos elementos 

Y ya noa encargáramos nosotros de que 
vaya aumeatando. 

Echando teña ai fuego. 
Por algo DOS hemos declarado bloquistas. 
Y puede que sobre leña. 
Y se reparta á domicilio. 
Todo es cueslión de variar el lema. 
Y adoptar este otro. 
Por la chichonera... y por el árnica. 

* • 
Leamos coa gusto las declaraciones de 

nuestro Alcaide. 
Este naestro, quiere decir, de los bloquis­

tas. 
Y las comentaremos después de admirar­

nos. 
Hoy sólo vamos á recojer ana añrmacióa, 

en la que coinciden amigos y enemigas. 
Dice ü. A. A. Carrióa «que su gestión se­

rá más ostensible cuando abaodone el cargo». 
Y todos deseamos ver la osteosibilidad de 

tu gestionabili dad. 
Y ea lugar de decir: «Muérete... y verás». 
Decimos: «Vete pronto... y veremos» 

OARLOFA SEGUNDO. 

DE^^CÍEDAD 
Sn breve SÜ celebrará ei matiioio-

nial enlace do la bella aeftorita Evan-
gelaaia Orejón Garrido, con nuastro 
querido amigo el primer teniente de 
infantería D. José López Bica. 

Por adelantado enviamos á los fu tu 
ros esposos tiuesfra enhorabnenH. 

-̂  Maftana tarde se celebrará en la 
Parroquia del Sagrado Corazón de 
Jeüúí, el mat'imonio df! la sirap'itica 
geftoritü Isabel Obfrí 'O ŝ con e! joven 
D.José Ortuft-s. 

Le deseam-is á l i s coistr.iyentes una 
interminnbie luna de miel. 

—Ha regresado á Madrid «1 Exce­
lentísimo Sr. D. Manuel del Valle ins-
pecíoc genera; del cuerpo de laÍAnte-
rfa de Marina. 

Daseaoaos tú ilustre general de di 
eho cuerpo un feliz vi' je. 

—Hé sslido para el balnearia do 
Alhama ai Excmo. Sr. D, Alejandro 
Bouyón, Comandante genera! de esto 
Apostadero. 

En dicho Viaje le acompafii su hijo 
el alférez de navio ü. José. 

Deseamos á los bañistas que les 
prueben aquellas aguas y un fí̂ liz re­
greso. 

—Ha salido para Cádiz en donde 
embarcará para Las Palmas (Cana­
rias) nuestro querido amigo y paisa­
no el médico de sanidad Maritima don 
José Roig que recientetnente ha sido 
nombrado Director de Suntdad do 
Las Palmas. 

—Pira D. Juan Miguel López Llo-
rcns, ha sido pedida b aaano de la 
simpática señorita LoÜta Baezs, hija 
dal aub-iiyud.iBte d« Sanidad de la 
Armada D Abolió. 

ReeibíD los futuros espesos por 
adelantado nuestra enhorabaena. 

J/otas medicas 

B Muii-liiitii cooira li s i l s 
Sobradamente conocida ¡a síñlis 

como mai social, aada tiene de estra • 
fio el entusi'israo de profesionales y 
profanos ante ios milagros que, al pa 
recer se consiguen coa el nuevo ma-
dicanaento, y se comprende tal eutu 
siasmo procediendo este descubri­
miento del laboratorio de un honbre 
tan ilustre y de tanta personalidad 
científica come Ehrlich al que debe la 
medicina moderna aot^büísiasas con­
cepciones y que compartió el año an­
terior con Metchnikoff el premio 
Nobel. 

Como se comprende dada la estén-
sión del asento, no es posible tratar 
de él an este sitio más qae de an mo­

do somero: Nos dirigimos á los médi­
cos y á los no profesionales y por 
tanto aqae'los habrán de per iooarnos 
la poca profundidad conque trateaaos 
el asunto y éstos el aso de algunas 
palabras técnicas indispensables pa­
ra ia exposicón. 

Numerosos médico» de todos los paí­
ses hwn acudida á Francfort durante 
las vacaciones de verano á estudiar 
con eí maestro su fórmala y la mane­
ra de ap icaria y fuerza que el nuevo 
remedio sea de una eticscia verdade­
ra y sorprender;£e,cuando todos ellos 
vuelven entusiasmados de sus efee-
tos. 

E¡ 606 no ha sido prodacto de la 
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consecuaucia. Ese ifigepi«r« hs sido el aniigo de 

Ned y lo es aún. ¿Qué puede haber de común en­

tre nosotros siao el daseo, per mi parte, de cono-

e«r las ideas que han arrancado á Ned Háttison 

á su patria y á su padre, y la han hecho desdeñar 

la riqueaa y la reputacídu que le esperaban aquí. 

—Así la deseo—dijo el millonario echando á su 

bija una mirada llena de aBgustia—, Semejante 

tnatriiiíonio vendría á coronar muy mal ia obra 

que he eropreadido. Quiero esperar que no te ca­

sarás nunca con uno de esos europeos á quienes 

detesto. 

Aurora DO contestó. 

Pe«SBtivB, nlraba, por la ventana entreabierta^ 

el icmeBso hcrmiguero de Chteage, la ciedad ári-

¿a, ¡geenétHea y monótona, que ziinbaba bajo su 

eiípula de humo. 

Cofflprenifa muy bien que su padre átela la 

verdad. 

La flesta de la víspera le pareeió triste. 

U alegría de ios ínYrtados ia ponía nerviosa. 

Aunque había hecho que el ingeniero ^rauss se 

I o rogase, Olivier Coronal no había ido; y había 

encargado al anciano qne presentase sus excu­

sas. 

Presintiendo nn orgullo tan intransigente como 

el snyo, y dándose ouenta de d(ne Olivier @éronal 

estaba á demasiada distancia y era demasiado dl-

hubiésemos eseucliado sus teorías imaginarias so-

ore el poder de los espíritus y la inutilidad de la 

mat«tial. 

«¡La inutilidad de la materÍBl!» Esta Idea produ­

jo al millonario utia sonora carcajada... ¿Y Sky 

Towíi? ¿Y Dércnry s's Parle. 

— ¿Qué cuenta de nuevo?—preguntó, 

—Explica, segán cree, el funcionamiento de ese 

carruaje quf pretendo ne ê  tnovido mas que por 

la fuerza psíquica; y nos predice en breve plaao. 

la deaaparieióD de las niaqainas de vapor y la de­

cadencia de la electricidad. La voluntad, que ae al­

macenara como cualquiera otra fuerza, pasara a 

ser el motor universal. 

—Pues bien, dejémosle. Mientras tanto no da­

ría un peso per todas sus teorías. 

Willian Boltyn salió. 

Algunos momentos después, Aurora, que había 

vuelto a su meditación, di tinguia la silueta de su 

padre en su cab eléctrico. 
Se alejaba en dirección a Iqs mataderos. 

tros agentes han debido hacer desaparecer ai de­

tective inglés que logró hacerse contratar como 

electricista en Mercuty 's Parle... El ingeniero 

Háttison nos promete maravillas que reaii2«tráo 

nuestro sueño coniiín y el aDonadamiente de Eu­

ropa. Para nosotros los amerieaHos, y para mí en 

particular, equivale á la supremacía en el mundo 

entero. Habremss abolido de una vez la inútil ba-

lumbra que arrastra en pos de sí la civilización 

europea. Nuestro genio comercial, nuestra inteli-

geneia práctica de la vida habrán triunfado una 

vez más de las fórmulas anticuadas. No tengo ne­

cesidad de insistir para que comprendas la situa­

ción única que estoy llamado á ocupar, cuando Ja 

obra de Mércury'8 Park esté terminada, cuando 

los cañones de dinamita, las ametralladoras y los 

torpederos hayan reducido á la nada la jpotencía 

militar de Europa, aun antes de que ésta haya te­

nido tiempo para prepariirse á la defensa... Dicho 

esto, hablemos ahora de tu matrimonie. Sin que­

rer dirigirse reproches, no puedes menos de con­

fesar que has rechazado ia mitad de los jóvenes 

que podían aspirar á tu mano; y tu conduela, que 

nadie se explica, no es á propósito para animar á 

los demás. 

—¿He rechazado á Ned Háttison?—preguntó 
Aurora. 

—No, te lo concedo. Pero desgraciadamente 


